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AÑO SANTO 
DE SAN JOSÉ

Salve, custodio del
Redentor y esposo de
la Virgen María.

A ti Dios confió a su
Hijo, en ti María
depositó su confianza,
contigo Cristo se forjó
como hombre.

Oh, bienaventurado
José, muéstrate padre
también a nosotros y
guíanos en el camino
de la vida.

Concédenos gracia,
misericordia y valentía,
y defiéndenos de todo
mal. Amén

«Al cumplirse ciento
cincuenta años de que el
beato Pío IX lo declarara
como Patrono de la Iglesia
Católica, quisiera -como dice
Jesús que “la boca hable de
aquello de lo que está lleno
el corazón”, para compartir
con vosotros algunas
reflexiones personales sobre
esta figura extraordinaria, tan
cercana a nuestra condición
humana.

Este deseo ha crecido
durante estos meses de
pandemia, en los que
podemos experimentar, en
medio de la crisis que nos
está golpeando, que
«nuestras vidas están tejidas
y sostenidas por personas
comunes - corrientemente
olvidadas- que no aparecen
en portadas de diarios y de
revistas, ni en las grandes
pasarelas del último show
pero, sin lugar a dudas,
están escribiendo hoy los
acontecimientos decisivos de
nuestra historia:
médicos, enfermeros y
enfermeras, encargados de
reponer los productos en los
supermercados, limpiadoras,
cuidadoras, transportistas,
fuerzas de seguridad,
voluntarios, sacerdotes,
religiosas y tantos pero
tantos otros que
comprendieron que nadie se
salva solo...

“Con corazón de padre: así José amó 
a Jesús, llamado en los cuatro 
Evangelios «el hijo de José»”

(Papa Francisco)
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Tanto amó Dios al mundo, que 
entregó a su Hijo único

Jesús revela a Nicodemo el
gran misterio que él mismo
nos trae: el amor que Dios
tiene al ser humano,
enviándonos a su propio
Hijo (Evangelio); la
confianza de sabernos
amado así nace de sabernos
salvados por pura gracia
(2ª lectura).

Necesitamos sentir esa
salvación como la sintieron
los israelitas desterrados en
Babilonia, que, renovados
en nueva alianza, fueron
devueltos a la tierra
prometida (1ª lectura).

Como ellos, tampoco
nosotros hicimos nada para
merecerlo; fue Dios que, en
Cristo, nos amó primero.

Primera Lectura

2 Crónicas 36,14-16.19-
23: La ira y la
misericordia del Señor
serán manifestadas en el
exilio y en la liberación
del pueblo.

En aquellos días, todos
los jefes, los sacerdotes
y el pueblo multiplicaron
sus infidelidades,
imitando las
aberraciones de los
pueblos y profanando el
templo del Señor, que él
había consagrado en
Jerusalén.

El Señor, Dios de sus
padres, les enviaba
mensajeros a diario
porque sentía lástima de
su pueblo y de su
morada; pero ellos
escarnecían a los
mensajeros de Dios, se
reían de sus palabras y
se burlaban de sus
profetas, hasta que la ira
del Señor se encendió
irremediablemente
contra su pueblo.

Incendiaron el templo de
Dios, derribaron la

Próximo Domingo V de
Cuaresma

Jeremías 31,31.34 
Salmo 50

Hebreos 5,7-9 
Juan 12,20-33

Cuánta gente cada día
demuestra paciencia e
infunde esperanza,
cuidándose de no sembrar
pánico sino
corresponsabilidad. Cuántos
padres, madres, abuelos y
abuelas, docentes muestran
a nuestros niños, con gestos
pequeños y cotidianos, cómo
enfrentar y transitar una
crisis readaptando rutinas,
levantando miradas e
impulsando la oración.

Cuántas personas rezan,
ofrecen e interceden por el
bien de todos»

Papa Francisco, Meditación 
en tiempo de pandemia. 

27.3.2020

Todos pueden encontrar en
san José –el hombre que
pasa desapercibido, el
hombre de la presencia
diaria, discreta y oculta- un
intercesor, un apoyo y una
guía en tiempos de dificultad.
San José nos recuerda que
todos los que están
aparentemente ocultos o en
“segunda línea” tienen un
protagonismo sin igual en la
historia de la salvación. A
todos ellos va dirigida una
palabra de reconocimiento y
de gratitud.»

Papa Francisco, Carta 
Apostólica Patris corde



todos los objetos
valiosos. Deportó a
Babilonia a todos los que
habían escapado de la
espada. Fueron esclavos
suyos y de sus hijos
hasta el advenimiento
del reino persa.

Así se cumplió lo que
había dicho Dios por
medio de Jeremías:
«Hasta que la tierra
pague los sábados,
descansará todos los
días de la desolación,
hasta cumplirse setenta
años».

En el año primero de
Ciro, rey de Persia, para
cumplir lo que había
dicho Dios por medio de
Jeremías, el Señor movió
a Ciro, rey de Persia, a
promulgar de palabra y
por escrito en todo su
reino:

«Así dice Ciro, rey de
Persia: El Señor, Dios del
cielo, me ha entregado
todos los reinos de la
tierra. Él me ha
encargado construirle un
templo en Jerusalén de
Judá. Quien de entre
vosotros pertenezca a
ese pueblo, puede
volver. ¡Que el Señor, su
Dios, esté con él!».

Salmo Responsorial

Salmo 136
Que se me pegue la
lengua al paladar si no
me acuerdo de ti.

Junto a los canales de
Babilonia
nos sentamos a llorar
con nostalgia de Sión;
en los sauces de sus
orillas
colgábamos nuestras
cítaras.

Allí los que nos
deportaron
nos invitaban a cantar;
nuestros opresores, a
divertirlos:
«Cantadnos un cantar de
Sión».

¡Cómo cantar un cántico
del Señor
en tierra extranjera!
Si me olvido de ti,
Jerusalén,
que se me paralice la
mano derecha.

Que se me pegue la
lengua al paladar
si no me acuerdo de ti,
si no pongo a Jerusalén
en la cumbre de mis
alegrías.

Segunda Lectura

Efesios 2,4-10: Muertos
por los pecados, estáis
salvados por pura gracia

Hermanos:
Dios, rico en
misericordia, por el gran
amor con que nos amó,
estando nosotros
muertos por los pecados,
nos ha hecho revivir con
Cristo —estáis salvados
por pura gracia—; nos ha
resucitado con Cristo
Jesús, nos ha sentado en
el cielo con él, para
revelar en los tiempos
venideros la inmensa
riqueza de su gracia,
mediante su bondad para
con nosotros en Cristo
Jesús. En efecto, por
gracia estáis salvados,
mediante la fe. Y esto no
viene de vosotros: es
don de Dios. Tampoco
viene de las obras, para
que nadie pueda
presumir.

Somos, pues, obra suya.
Dios nos ha creado en
Cristo Jesús, para que
nos dediquemos a las
buenas obras, que de
antemano dispuso él que
practicásemos.



Evangelio

Juan 3,14-21: Dios envió
a su Hijo para que el
mundo se salve por él.

En aquel tiempo, dijo
Jesús a Nicodemo:

«Lo mismo que Moisés
elevó la serpiente en el
desierto, así tiene que
ser elevado el Hijo del
hombre, para que todo el
que cree en él tenga vida
eterna.

Porque tanto amó Dios al
mundo, que entregó a su
Unigénito, para que todo
el que cree en él no
perezca, sino que tenga
vida eterna.
Porque Dios no envió a
su Hijo al mundo para
juzgar al mundo, sino
para que el mundo se
salve por él.

El que cree en él no será
juzgado; el que no cree
ya está juzgado, porque
no ha creído en el
nombre del Unigénito de
Dios.

Este es el juicio: que la
luz vino al mundo, y los
hombres prefirieron la
tiniebla a la luz, porque
sus obras eran malas.
Pues todo el que obra el
mal detesta la luz, y no
se acerca a la luz, para
no verse acusado por sus
obras.

En cambio, el que obra la
verdad se acerca a la luz,
para que se vea que sus
obras están hechas
según Dios».

LA VOZ DEL PAPA 
FRANCISCO 

En este cuarto domingo de
Cuaresma, llamado
domingo “laetare”,
domingo de la alegría.
¿Cuál es el motivo de esta
alegría?

La razón es el gran amor de
Dios por la humanidad,
como nos muestra el
Evangelio de hoy: "Tanto
amó Dios al mundo que dio
al Hijo unigénito, para que
todo el que crea en él no
se pierda, mas tenga la vida
eterna". Estas palabras,
pronunciadas por Jesús
durante la conversación con
Nicodemo, resumen un
tema que está en el
corazón del anuncio
cristiano: incluso cuando la
situación parece
desesperada, Dios
interviene ofreciendo
salvación y alegría a la
humanidad.

Dios, en efecto, no se hace
a un lado, sino que entra en
la historia de la humanidad,
se "entromete" en nuestra
vida, entra para animarla
con su gracia y salvarla.

Estamos llamados a
escuchar este anuncio,
rechazando la tentación de
considerarnos seguros de
nosotros mismos, de querer
prescindir de Dios,
reivindicando la libertad
absoluta de Él y de su
Palabra.

Cuando encontramos el
coraje para reconocernos a
nosotros mismos por
quienes somos, ¡se necesita
coraje para eso! -, nos
damos cuenta de que
somos personas llamadas a
afrontar nuestra fragilidad y
nuestras limitaciones.
Entonces puede suceder
que lo tome la angustia, la
ansiedad por el mañana,
el miedo a la enfermedad y
la muerte.



Esto explica por qué tanta
gente, buscando una salida,
a veces toma atajos
peligrosos como el túnel de
las drogas o el de las
supersticiones o rituales
mágicos ruinosos. Es bueno
conocer tus límites, tus
debilidades, debemos
conocerlos, pero no
desesperarnos, sino para
ofrecerlos al Señor; y nos
ayuda en el camino de la
recuperación, nos toma de
la mano y nunca nos deja
solos, ¡nunca! Dios está con
nosotros y por eso yo "me
regocijo", nosotros "nos
regocijamos" hoy: "Alégrate,
Jerusalén", dice, porque
Dios está con nosotros.

Y tenemos la verdadera y
gran esperanza en Dios
Padre rico en misericordia,
que nos dio a su Hijo para
salvarnos, y este es nuestro
gozo. También tenemos
muchas tristezas, pero,
cuando somos verdaderos
cristianos, existe esa
esperanza que es un poco
de alegría que crece y te
da seguridad.

No debemos desanimarnos
cuando vemos nuestras
limitaciones, nuestros
pecados, nuestras
debilidades: Dios está
cerca, Jesús está en la cruz
para sanarnos. Este es el
amor de Dios: mirar el
Crucifijo y decir dentro de
nosotros: “Dios me ama”.

No olvides esto:
Dios es más grande que
nuestras debilidades,
nuestras infidelidades,
nuestros pecados.”

San José, guardián de Jesús
y casto esposo de María, tu
empleaste toda tu vida en el
perfecto cumplimiento de tu
deber, tu mantuviste a la
Sagrada Familia de Nazaret
con el trabajo de tus manos.
Protege bondadosamente a
los que recurren
confiadamente a ti. Tu
conoces sus aspiraciones y
esperanzas. Se dirigen a ti
porque saben que tu los
comprendes y proteges. Tu
también conociste pruebas,
cansancio y trabajos. Pero,
aun dentro de las
preocupaciones materiales de
la vida, tu alma estaba llena
de profunda paz y cantó llena
de verdadera alegría por el
íntimo trato que goza con el
Hijo de Dios, el cual te fue
confiado a ti a la vez que a
María, su tierna Madre.
Amén."

(San Juan XXIII)

"Es hombre de trabajo. El
Evangelio no ha conservado
ninguna palabra suya, en
cambio, ha descrito sus
acciones: acciones sencillas,
cotidianas, que tienen a la
vez el significado límpido
para la realización de la
promesa divina en la historia
del hombre; obras llenas de
la profundidad espiritual y de
la sencillez madura."

(San Juan Pablo II)



“El Evangelio no ha
conservado ninguna
palabra de san José, el
cual desempeñó su
actividad en silencio. Es el
estilo que lo caracteriza en
toda su existencia, tanto
antes de encontrarse
frente al misterio de la
acción de Dios en su
esposa, como cuando -
consciente de este
misterio- está al lado de
María en el nacimiento.”
“¡Cuán importante es que
cada niño, al venir al
mundo, sea acogido por el
calor de una familia!
No importan las
comodidades exteriores:
Jesús nació en un establo
y como primera cuna tuvo
un pesebre, pero el amor
de María y de José le hizo
sentir la ternura y la
belleza de ser amado.
Esto es lo que necesitan
los niños: el amor del
padre y de la madre. Esto
es lo que les da seguridad
y lo que, al crecer, les
permite descubrir el
sentido de la vida.”

(Benedicto XVI)

“Todos los días, durante
más de cuarenta años,
después de Laudes, recito
una oración a san José ,
que expresa devoción,
confianza y un cierto reto a
san José. La oración dice:
‘Glorioso patriarca san
José, cuyo poder sabe
hacer posibles las cosas
imposibles, ven en mi
ayuda en estos momentos
de angustia y dificultad.
Toma bajo tu protección
las situaciones tan graves
y difíciles que te confío,
para que tengan una
buena solución. Mi amado
Padre, toda mi confianza
está puesta en ti. Que no
se diga que te haya
invocado en vano y, como
puedes hacer todo con
Jesús y María, muéstrame
que tu bondad es tan
grande como tu poder.
Amén”.

(Papa Francisco)

“No me acuerdo hasta
ahora haberle suplicado
cosa que la haya dejado de
hacer”.

“A otros parece les dio el
Señor gracia para socorrer
en una necesidad; a este
glorioso Santo tengo
experiencia que socorre en
todas”.

(Santa Teresa de Jesús)



“San José es modelo de
valentía inteligente, custodia
y acompaña a Jesús en todo
su camino de presencia en
este mundo, sobre todo en
los primeros momentos de su
vida entre nosotros, cuando
Dios quiso vivir dependiente
en el seno de una familia.
¡Qué bueno es contemplar a
san José junto a María,
ocupándose de que nada le
faltase a Jesús para el
desarrollo sano de su vida!”

(Card. Osoro)

La devoción del Papa
Francisco a San José viene
de antiguo. Su escudo
episcopal y papal, junto al
IHS de los jesuitas, se
complementa con una
estrella de oro, símbolo de
la Virgen María, y una flor
de nardo invertida, símbolo
de San José, custodio de
Jesús.

17, 18 y 19 de marzo
19:00 Triduo 

19:30 Santa Misa

Con corazón de padre: así 
José amó a Jesús, 

llamado en los cuatro 
Evangelios 

«el hijo de José» 
Papa Francisco

17 Marzo Día I  
Alejandro

Padre amado Padre en 
la ternura 

18 Marzo Día II 
Rafa

Padre en la obediencia 
Padre en la acogida 

19 Marzo Día III 
Lucas

Padre de la valentía 
creativa 

Padre trabajador Padre 
en la sombra 

Porque fue varón justo,
le amó el Señor,

y dio el ciento por uno
su labor.

Humilde magisterio
bajo el que Dios aprende:
¡que diga, si lo entiende,
quien sepa de misterio!

Si Dios en cautiverio
se queda en aprendiz,

¡aprende aquí 
la casa de David!

Sencillo, sin historia,
de espalda a los laureles,

escalas los niveles
más altos de la gloria.

¡Qué asombro, 
hacer memoria,

y hallarle a tu ascensión
tu hogar, tu oficio 

y Dios como razón!
Y, pues que 

el mundo entero
te mira y se pregunta,

di tú cómo se junta
ser santo y carpintero,
la gloria y el madero,

la gracia y el afán,
tener propicio a Dios 

y escaso el pan. 

(Himno de Vísperas)



Solemnidad de 
San José

Día de precepto, 
suprimida la 

abstinencia cuaresmal

2Sam,ss: El Señor Dios le 
dará el trono de David, su 
padre.

Salmo 88: Su linaje será 
perpetuo.

Romanos 4,13ss: Apoyado 
en la esperanza, creyó 
contra toda esperanza.

Mateo, 13ss: Toma al niño
y a su madre y huye a
Egipto.

Lucas 2,41-51a: Tu padre
y yo te buscábamos
angustiados.

Horario de Misas 

18 Jueves 19:30 
(19:00 Triduo; suprimida 

adoración Santísimo)

19 Viernes 10; 11; 12; 
19:30(Misa principal)

(19:00 Triduo; suprimida 
Misa 18:00)

Salve, custodio del 
Redentor

y esposo de la Virgen 
María.

A ti Dios confió a su Hijo,
en ti María depositó su 

confianza,
contigo Cristo se forjó 

como hombre.

Oh, bienaventurado José,
muéstrate padre también 

a nosotros
y guíanos en el camino de 

la vida.
Concédenos gracia, 

misericordia y valentía,
y defiéndenos de todo 

mal. Amén.

(Papa Francisco, Patris corde)

JACULATORIA

Jesús, José y María, os doy el 
corazón y el alma mía.

Jesús, José y María, 
asistidme en mi última agonía.

Jesús, José y María, 
con vosotros descanse el alma 

mía. 

21 MARZO
COLECTA 

EXTRAORDINARIA 
SEMINARIO DE MADRID


